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Prefacio a la primera edición francesa. (Piaget).


Reseña la evolución de la inteligencia en el niño, la cual concluye en la operación: es una acción que llega a ser reversible e integrada en un sistema de acciones semejantes y mutuamente componible. Luego habla de agrupamiento: sistema de operaciones en el cual cada transformación  es compensada por otras. El criterio para la aparición del agrupamiento es que aparezca la noción de conservación.


Inhelder ha emitido la hipótesis de que los retrasos y las anomalías de este desarrollo deberían reconocerse como retrasos o fijaciones en la elaboración de las operaciones mismas y de sus agrupamientos.


Los estados observados en el niño normal a lo largo del desarrollo operatorio se encontraban con una impresionante regularidad en los retrasados.


Inhelder aplicando su hipótesis de una fijación de los retrasos a estadios del desarrollo de los mecanismos operatorio, ha llegado a una delimitación que presenta el mérito de utilizar cortes naturales en el seno de una evolución de apariencia continua. (Descubre así un nuevo criterio de la debilidad mental.)


1.- Imbécil: quedaría refractario a toda operación de pensamiento, permaneciendo su mente en un plano únicamente intuitivo y perceptivo.


2.- Débil: llegaría a las operaciones concretas, es decir aquellas que se organizan en agrupamientos bien definidos, pero sobre el plano de la inteligencia que se acompaña de manipulaciones.


3.- Débil mental: se organiza en un plano hipotético deductivo, ignorando las operaciones formales que sobrepasan la experiencia.


4.- Simple retrasado: son sujetos susceptible a acceder a las operaciones formales.

EN  UNA PALABRA, LA DEBILIDAD MENTAL ATESTIGUARÍA LA POSIBILIDAD DE UNA CONSTRUCCIÓN OPERATORIA PERO INACABADOS.


Es de destacar que en el desarrollo mental existen construcciones que se acaban y otras que permanecen en estado inacabado.


Si verdaderamente un ser cuyo equilibrio operatorio permanecerá siempre inacabado es por ello débil, las operaciones y sus agrupamientos aparecen entonces como los componentes de una realidad viviente y llena de significación en cuanto al dinamismo del desarrollo concreto.


Ella ha sabido hacer salir la hipótesis operatoria de las fronteras de la construcción teórica para introducirla en el terreno de las realidades efectivas.

Introducción a la Segunda Edición


Va a criticar a los test que solamente miden la inteligencia:


1.- Se constata la necesidad de poseer instrumentos  de diagnóstico que tiendan a analizar los mismos procesos psicológicos y no solamente el rendimiento y los resultados  que se derivan de ello. Se constata cada vez más la insuficiencia de los métodos fundados en el empleo exclusivo de los test, ya que si bien estos facilitan un expresión métrica precisa, nunca se sabe exactamente lo que miden. Constatar que un sujeto es capaz de responder a tal cuestión es una cosa, pero comprender cómo ha llegado a ello es otra cosa. Lo que importa alcanzar es  el proceso de la construcción y no solamente su resultado. Es necesario recurrir a un análisis cualitativo en profundidad más bien que alas solas técnicas de medida que, sin esta profundización, pierden todo el significado.


2.- No se puede disociar completamente los instrumentos diagnósticos de la teoría que los apoya. No se deben separar los instrumentos pragmáticos y las teorías psicológicas o psicopatológicas. El psicólogo debe apoyar sus procedimientos sobre una interpretación de conjunto, esto permitirá conferir una significación a los diferentes comportamientos de los sujetos.


(Sin duda los procedimientos estadísticos son indispensables, ya que sobrepasan con mucho el método clásico y se prestan a esta unión de la interpretación teórica y práctica).


3.- La perspectiva de conjunto que permite satisfacer a las diversas exigencia precedentes, no podría ser para los métodos diagnósticos más que la interpretación genética. No pensamos en procedimientos que consistirían en reemplazar el CI por la sola determinación de estadios de evolución. Lo peculiar de la perspectiva genética consiste en considerar que todo comportamiento es relativo a un modo de elaboración y como consecuencia en no interpretar una reacción más que en función del proceso constructivo del cual ella resulta.


4.- Al imaginar test se ha hecho de la razón{ un facultad etérea, una estructura vacía de todo contenido, un molde en el cual se puede verter. Cuando se quiere provocar en la mente del sujeto una construcción operatoria con el fin de determinar su nivel de razonamiento y de discernir las dificultades paranormales propias del debil mental, han de respetarse dos condiciones de método: 



1.- la prueba debe ser funcional, es decir suscitar por parte del sujeto una necesidad  real de adaptación y plantear un problema cuya solución se apoya sobre un agrupamiento de conjunto;



2.- Conviene proceder por el método clínico que es el único que permite analizar en vivo el desarrollo de los procesos lógicos.

1.- Constitución de una escala operatoria que sirva de referencia al diagnóstico del razonamiento.-


El estudio sincrónico y no solamente diacrónico nos permitirá situar los fenómenos normales y patológicos del pensamiento en relación con la construcción genética en su conjunto.


A.- Las pruebas genéticas.


Las pruebas llamadas operatorias tienen de particular, y se distinguen por ello de los test de cualidades resultantes y de las pruebas de razonamiento, que permiten examinar las etapas de formación de las operaciones, de que dispone el niño o el enfermo para resolver un conjunto de problemas tales como: seriación, clasificación de objetos etc.


La actividad cognitiva del niño deviene operatoria a partir del momento en que adquiere una movilidad tal que una acción efectiva del sujeto (clasificar, etc) o una transformación percibida en el mundo físico (de una bola de plastilina etc) puede ser anulada en el pensamiento por una acción orientada en sentido inverso o compensada por una acción reciproca. (Operación: acción susceptible de desarrollarse interiormente y cuya característica fundamental es su reversibilidad). Si tales son las características de una operación concreta, las operaciones formales pueden ser consideradas como operaciones de segunda potencia por que constituyen, por ejemplo, un sistema combinatorio de clases o un grupo de relaciones, que reúne en un conjunto nuevo los sistemas de operaciones concretas.


1.- Pruebas relativas a las operaciones concretas.


A.-Pruebas de conservación.


Para llegar a afirmar con certeza la invariación d ela cantidad justificándola con argumentos lógicos, el razonamiento debe apoyarse sobre un sistema móvil de operaciones que implican la consecución de un cierto grado de reversibilidad sin el cual toda articulación del razonamiento permanece oscilante.


B.- Pruebas de lógica elemental: las clasificaciones.


Los orígenes de las clasificaciones, se remontan a la actividad sensorio motriz, consistente en reunir y separar objetos según criterios funcionales. A nivel de las actividades preoperatorias, el niño tiene tendencia a formar coleccione figurales. Al principio del nivel operatorio, el niño se revela capaz de reunir en clases todos los elementos según un criterio a la vez único y diferente de otros elementos, los cuales constituyen una clase complementaria. Progresivamente descubre la posibilidad de poner las clases en relaciones de tipo aditivo (jerárquicas) y multiplicativo (tablas de doble entrada). Estos descubrimientos implican una movilidad anticipadora y retroactiva de la actividad operatoria consistente en considerar los mismos elementos según varios puntos de vista.


C.- Pruebas que tratan sobre las relaciones entre la operatividad y el simbolismo apoyado en imágenes.


Es a partir del segundo año cuando se forma en el niño la función simbólica, la cual se caracteriza por la diferenciación progresiva de los significantes y de los significados. Los significantes no se componen solamente de signos verbales tales como las palabras, sino también de signos mímicos y de imágenes evocadas o incluso anticipadas.


La representación figurativa es en sus comienzos esencialmente estática.


Con el desarrollo de la operatividad y bajo su influencia las representaciones ganan en movilidad .


2.- Pruebas relativas a las operaciones formales.-


Si se define la debilidad mental como una construcción inacabada por incapacidad de acceder al pensamiento formal que caracteriza la conducta intelectual de los adolescentes, importa examinar con cuidado en cada sujeto que se supone débil y que ha alcanzado una edad cronológica de 12 a 15 años, la posibilidades y los límites de una transición de las operaciones concretas a las operaciones formales.

B.- Los procedimientos de standarización y de evaluaciones estadísticas.


1.- La estandarización de los procedimientos de investigación.


A.- Método de Exploración.


El método que ha presidido el conjunto de nuestra investigaciones genéticas ha sido el de una exploración de los procesos de pensamiento.


La participación activa del experimentador en el intercambio con el niño es importante; el participa no solamente  por el contacto afectivo que establece con el niño, sino también por el hecho de que procura hacer hipótesis en cuanto a la significación posible de las respuestas y comportamientos.

II Contribución de la Psicología Genética al estudio de ciertos fenómenos patológicos.


1.- El desarrollo del razonamiento de los débiles mentales.


a.- La debilidad estaría caracterizada por una fijación patológica de la operatividad a niveles de una construcción genética inacaba. Es importante destacar la significación de las oscilaciones exageradas entre dos niveles de desarrollo que darían testimonios de la interferencia entre una construcción deficitaria, por una parte, y los trastornos en el intercambio afectivo y social, por otro.


b.- Zazzo: su hipótesis de trabajo se basa en una heterocronía del desarrollo que sería peculiar de la debilidad. La evolución cognitiva no obedecería al mismo ritmo que el desarrollo somático; resultaría de ello una forma singular de desequilibrio. Concluye que la debilidad verdadera respondería a un deficit electivo del potencial cerebral.


La evolución del razonamiento débil estaría caracterizada por una forma particular de dinamismo (diferencia de rapidez -aceleración o disminución de la velocidad- entre el desarrollo mental del débil y el normal).


Mientras que el niño normal pasa una cadencia relativamente rápida por varios estadios sucesivos desprendiéndose, después de un período de oscilación, de las formas anteriores de su razonamiento, el débil procede este mismo desarrollo a una marcha más lenta. Además, cuando ha llegado a su límite superior su razonamiento conserva muchas veces la huella de los niveles anteriores. Se podría decir incluso que en el niño normal las transiciones sucesivas de un nivel al siguiente se efectúan de manera cada vez más rápida hasta el fin de la adolescencia, en virtud de la movilidad creciente del pensamiento operatorio. En los débiles, por el contrario, se observa una disminución creciente de la velocidad que llega a desembocar finalmente en un estado de estancamiento. 


Mientras que el pensamiento normal evoluciona en el sentido de un equilibrio progresivo de las operaciones definidas por la movilidad y la estabilidad creciente del razonamiento, el pensamiento del débil parece llegar a un falso equilibrio caracterizado por una cierta viscosidad en el razonamiento. 


Zazzo menciona esta noción de viscosidad genética que según el concuerda con la extrema debilidad del dinamismo intelectual.


Viscosidad genética analizada por Inhelder: el niño débil regresa más a menudo que el niño normal a modos anteriores de pensamiento, de los cuales tiene un hábito más prolongado.


c.- La construcción operatoria del niño débil sigue el mismo camino que la del niño normal, pero queda inacabada. La desintegración después del fin de la escolaridad en el débil, se haría más rápidamente que en sujetos normales. Este fenómeno es importante ya que revelaría la importancia, para la estabilidad del pensamiento, de la integración de las estructuras inferiores en las estructuras inferiores.


En sujetos ligeramente debiles encontramos una conclusión casi homogénea de las operaciones concretas, sin embargo en ninguno de estos casos vemos el mínimo inicio de operaciones formales (como niños de 6 a 7 años que estuvieran solamente las operaciones concretas más elementales).


Todo sucede como si los sujetos ligeramente debiles renunciasen a toda puesta en relación organizada de los datos para repetir sin cesar  las mismas acciones, esperando de alguna manera que la acumulación de las intervenciones sin variaciones produjese tarde otemprano el efecto deseado. Reaccionan a sus fracasos explicándolos por relaciones de orden mágico-fenomenista.

CONCLUSIONES


La formación de las estructuras intelectuales esta unida al funcionamiento adaptativo del pensamiento y en este sentido es útil precisar el papel de los factores sociales en el desarrollo de la inteligencia y las conexiones que unen las evoluciones afectivas e intelectuales.


En fin la puesta en evidencia de una desintegración de las operaciones cognitivas, que obedece a procesos de involución orientados en sentido inverso de la génesis, parece confirmar la concepción según la cual la operatividad constituye un proceso integrativo.


En el débil mental parece como si uno se encontrara en presencia de la clausura de un sistema operatorio diferente del que se observa en el niño normal, cuyo sistema, al quedar acabado, reclama nuevos avances y se abre así, a sistemas superiores. Dicho de otra manera convendría distinguir en primer lugar las nociones de clausura por una parte y las nociones de cierre por otra. En el niño normal, un sistema puede ser considerado como cerrado cuando llega a un cierto nivel de acabamiento tal que cada uno de sus elementos se ha vuelto solidario de cada uno de los otros y donde, el sistema revela una coordinación de conjunto. Pero por este mismo hecho, el sistema así cerrado se vuelve integrable en sistemas más vastos de manera que su cierre  constituye al mismo tiempo una apertura  en el sentido de una posibilidad de avance. En los debiles, el acceso a una cierta estructura parece, por el contrario, definitivo, sin progreso ulterior posible, es necesario hablar aquí de taponamiento u oclusión más bien que de cierre en el sentido operatorio.


Estos hechos aparece, como fundamentales desde el punto de vista de la teoría del equilibrio. En la perspectiva operatoria, el término de equilibrio tiene dos sentidos: por una parte se trata de un equilibrio móvil en cuanto que implica una actividad del sujeto para mantener invariables sus estructuras compensando sistemáticamente las perturbaciones exteriores. Por otra parte, este equilibrio es móvil y dinámico en cuanto que conduce a los avances cada vez que una estructura se manifiesta insuficiente para resolver un problema dado, y se trata entonces, de completarla construyendo nuevas estructuras ampliadas, en las cuales pueden ser integrados los sistemas equilibrados anteriores. 


En los debiles, el equilibrio alcanzado por este sistema en estado de clausura no es un equilibrio en el sentido precedente, sino que es únicamente la estabilidad pasiva y de alguna manera perseveradora. Hablamos así de un falso equilibrio, estados que alcanzan una aparente estabilidad pero en razón de un factor de viscosidad.







INHELDER.-

EL DIAGNOSTICO GENÉTICO DEL RAZONAMIENTO


La concepción habitual que ha falseado la mayoría de los test de razonamiento, presenta dos caracteres. Considera el razonamiento lógico como un aptitud especial, como una especie de facultad particular de la inteligencia y es atomistica. Por el contrario según nuestra concepción las operaciones constituyen los órganos o instrumentos generales del equilibrio mental considerado como un todo, y estas operaciones son interdependientes entre sí.


Si la inteligencia es la adaptación mental a las situaciones nuevas y si la continuidad entre la acción y el pensamiento esta asegurada por una serie de transiciones (el habito, la int. senso motriz y la int. conceptual), entonces el domino de la operación recubre el conjunto del campo de la inteligencia. La operación lógica no es más que la acción devenida reversible: el razonamiento o la coordinación de las operaciones es, pues, la forma de equilibrio a la que tiende la inteligencia en su totalidad. (el razonamiento operatorio es la forma de equilibrio que regula en definitiva todas las coordinaciones mentales).


En general el hecho de saber o no definir una palabra abstracta ¿acaso puede ser interpretado como signo clínico del nivel intelectual?. En tanto nos limitemos a definiciones verbales, sin estudiar el mecanismo psicológico del cual ellas proceden, nos parece difícil distinguir el razonamiento de todos los automatismos que le recubren.


Binet fue el primero en demostrar que el niño comienza por dar las definiciones por el uso, luego por la descripción, antes de ser capaz de determinaciones formales. El orden de sucesión de estos tres tipos de definición traduce un aspecto de la evolución del pensamiento.


La elección de pruebas para el diagnóstico: es conveniente sobrepasar el estudio de las nociones verbales y comprometer al niño en una verdadera experimentación: presentarle un material concreto,  hacerle obrar y enseñarle a reflexionar en sus acciones e insitarle tanto por observaciones experimentales como por preguntas apropiadas para ir construyendo  progresivamente sus nociones. 


Indices Clínicos de la Debilidad Mental


Esto es lo que hay que procurar establecer ahora a título de conclusión.


A este respecto, nos parece interesantes tres grupos de hechos para discutir:



1.- La analogía casi total y ciertamente sorprendente entre el razonamiento de un grupo de sujetos (retrasados) y  la mentalidad de los niños pequeños.



2.- El paralelismo del proceso de construcción y de integración de las nociones de conservación del niño normal y anormal y las fijaciones a medio camino que no llegan al equilibrio terminal del pensamiento.



3.- Las oscilaciones paranormales entre diferentes niveles de construcción y el efecto de intercambio social sobre la fragilidad de las operaciones intelectuales en la debilidad mental.


En lo que se refiere al primer punto, nos hemos sorprendido de encontrar en un cierto número de retrasados un tipo de razonamiento perfectamente homogéneo e idéntico al de los niños normales en el estadio prelógico.


Pero no solo el contenido del pensamiento sino la estructura misma de su razonamiento también a la que caracteriza el egocentrismo infantil.


Por ultimo, la asimilación de los datos intuitivos y experimentales típica de estos retrasados se corresponde con lo que hemos anotado previamente como rasgo dominante del modo de inducción de los niños normales por debajo de los 7 años: en lugar de someterse a las observaciones experimentales, el débil deforma lo real en función de sus esquemas anteriores de previsión y queda refractario a toda enseñanza.


La convergencia de estos diferentes rasgos señalados no deja ninguna duda en cuanto ala identidad estructural de las reacciones intelectuales de estos retrasados y de los niños normales de 4 a 7 años que hemos estudiado anteriormente por medio de las mismas experiencias.


La conclusión a la que conduce todo nuestro  estudio es, pues, que la debilidad podría ser definida por la construcción operatoria inacabada, y esto por oposición a la imbecilidad y a la idiotez, en las que no hay construcción y con relación  al estado normal, en el cual la construcción se acaba tarde o temprano, completando las operaciones concretas conocidas por el débil, con las operaciones formales, a la que es no llega.


Notemos que desde el punto de vista dinámico, cuando la velocidad de la construcción es superior a la media, tenemos en términos dinámicos la equivalencia de los cocientes intelectuales superiores a 1, y cuando la velocidad es inferior a la media, tenemos retrasos mas o menos profundos. Entre estos retrasos, la debilidad comienza cuando el sujeto no podrá nunca recuperar su retraso de construcción.


Ahora bien, la gran diferencia en tre la conservación del volumen, es decir, el acabamiento de las operaciones físicas y  la conservación de la sustancia y el peso, es que la noción de volumen no se basa en una intuición directa con la sustancia o peso, sino en un sistema de relaciones abstractas a la voluminosidad perceptiva, sino que implica una coordinación de tres dimensiones. Así pues el débil no alcanzaría en absoluto el nivel del pensamiento formal. Ser débil significa entonces: llegar a pensar por operaciones concretas pero no formales.-

